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			En un esfuerzo por hacer que las investigaciones resulten más accesibles, tuve que simplificar cierta producción científica compleja. Habrá colegas del mundo universitario que, sin duda, creerán que llegué demasiado lejos en ciertos pasajes, pero hice to­do lo posible por equilibrar el contenido y la precisión con la legibilidad y el pragmatismo. A lo largo del libro, ofrezco ciertas referencias científicas para quienes deseen adentrarse en la bibliografía. A aquellos padres que quieran obtener más información, los invito a visitar mi página web: danielledick.com. Por último, al final del libro también recomiendo algunas lecturas adicionales.

			Los cuestionarios incluidos en este libro tienen como fin ayudarte a comprender mejor a tu hijo o hija. Se basan libremente en ítems que los investigadores utilizan para evaluar el temperamento y la personalidad. No obstante, no pretenden ofrecer un diagnóstico formal. Nada de la información contenida en esta obra debe sustituir a la consulta clínica profesional. En el capítulo 8 ofrezco una guía para buscar profesionales de la salud mental.
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			 Comprender el código del niño

			Antes de casarme, tenía seis teorías sobre cómo criar a los hijos; ahora tengo seis hijos y ninguna teoría.

			John Wilmot (1647-1680)

			Cierra los ojos e imagínate a tu hijo.

			No, no a la personita que se niega a hacer la tarea. Ni a la que reaccionó con un berrinche porque había sopa de moñitos y no de coditos para comer.

			Al hijo que te imaginabas.

			Antes de tener hijos.

			Es probable que fuera un bebé dulce y apacible, acurrucado en tus brazos. Una chiquita adorable, que echaba atrás la cabecita muerta de risa mientras la empujabas en el columpio. Tal vez estaba llamado a convertirse en una estrella del atletismo o en la mejor de la clase. Tal vez soñabas con su graduación o el día de su boda, con una novia ruborosa o un apuesto novio. El caso es que todos tenemos idea de cómo queríamos que fueran nuestros hijos.

			Pero el día a día de ser padres tiene menos que ver con los sueños y más con las batallas cotidianas. Tu hijo se niega a ponerse los zapatos, por lo que ni siquiera llegarán a las puertas del parque. Tu hija se molesta a la hora de la cena. ¿Aquella divertida excursión en familia? Cuatro horas de la criatura dándole patadas al respaldo de tu asiento y diciéndote que no quiere ir.

			¿Por qué es tan difícil convertir a nuestros hijos en los seres humanos de ensueño que imaginábamos?

			Desde luego, no será por falta de consejos para padres. Hay clases para padres, blogs para padres, pódcast para padres, revistas para padres, libros para padres, talleres para padres. Están las ideas de tu suegra sobre cómo enseñar disciplina y los trucos de tu mejor amiga para acostumbrar al niño a dormir. Por si la ingente cantidad de información disponible no fuera escalofriante de por sí, todavía es peor: ¡mucha es contradictoria! Los seres humanos llevamos milenios criando niños, ¿cómo es posible que aún no sepamos cómo se hace? Y una pregunta todavía más importante para ti, como padre o madre, ¿cómo discernir entre recomendaciones a menudo contradictorias para decidir cuál es la mejor?

			¿Por qué ser padres es tan endiabladamente difícil?

			Resulta que la respuesta a esta pregunta es sencilla. El motivo por el que la crianza es un gran reto es que todos los consejos bienintencionados que te dan tus familiares, amigos y pediatras no tienen en cuenta uno de los principales factores que afectan al desarrollo del niño: los genes.

			En nuestras clases de biología de la escuela no nos contaron toda la verdad. El ADN no solo define si alguien tendrá los ojos cafés o azules, o el cabello lacio o rizado; también determina la configuración de nuestro cerebro y nuestra actitud básica ante la vida. Sienta las bases del temperamento individual, de nuestras tendencias naturales y del modo único en que cada cual interactúa con el mundo. Dada la profunda influencia de la genética en el comportamiento y el desarrollo de la persona, no hay algo parecido a la «forma adecuada» de ser padres. Solo hay una «forma adecuada» de serlo con cada criatura y, solo si entiendes las inclinaciones determinadas por los genes que tiene tu hijo, podrás guiarlo para que llegue a ser la mejor versión de sí mismo y, al mismo tiempo, disminuir las batallas cotidianas.

			El código del niño trata de dilucidar cuál es la forma adecuada para tu hijo o hija a partir de su conformación genética singular. La idea es reducir tu nivel de estrés ayudándote a abrirte paso entre montones de información para distinguir lo que de verdad importa (y lo que no). Soy científica y estudio la genética y el comportamiento infantil, pero sobre todo soy madre. He estado en las trincheras y fueron mis conocimientos sobre los estudios que investigan lo que realmente influye en el comportamiento humano los que lograron que no me volviera loca. Escribí El código del niño con la finalidad de compartir estos conocimientos y ayudarte a que tu vida también sea más fácil.

			El espejismo de los superpadres

			Jamás en la historia de la humanidad hemos pasado tanto tiempo intentando moldear activamente a nuestros hijos. Y esta inversión en la crianza tiene un costo tremendo, con un descenso drástico de la felicidad de las parejas y un aumento cada vez mayor de la ansiedad en los niños, que en el mejor de los casos se sienten presionados y, en el peor, hostigados. Lejos quedaron los días en que los niños exploraban los bosques o deambulaban libremente por el vecindario, con la única regla de volver a casa antes de que oscureciera. Hoy, si mandas a tu hijo al parque sin supervisión, puedes acabar con la policía en la puerta de tu casa. En ciertos círculos, la idea de que los niños hagan su tarea solos o se enfrenten a un examen oficial sin cursos de preparación se consideraría negligente.

			Hemos permitido que el mundo imponga a los padres una cantidad descomunal de exigencias; exigencias que, además, hemos interiorizado. ¡Cada decisión es de vida o muerte! Cada una de tus acciones determinará si tu hija será una persona bien socializada y resiliente... ¡o una espantosa tirana! Si amas a tu hijo, lo moldearás para que llegue a ser un adulto de éxito convirtiéndote en profesor de clases particulares, entrenador de futbol, presidente de la asociación de padres, catequista... (Y, si realmente amas a tu hijo, lo ideal será que seas todo a la vez.)

			En ocasiones, somos precisamente los padres quienes se la ponemos difícil al resto. Y aquí me confieso culpable. Es algo que seguramente todos hemos hecho antes o después: hemos visto al pequeño que hace un berrinche en el mercado, a la chiquita que corretea como loca por la iglesia, al adolescente que contesta con impertinencia a su progenitor. Observamos primero a los hijos y luego a los padres, y los juzgamos. Nos hemos dicho: ¡Esos padres necesitan controlar mejor a su criatura! Esos padres necesitan [agrega aquí tu consejo sobre crianza favorito].

			Durante los primeros quince meses de vida de mi hijo, estaba convencida de que tenía bajo control esto de la crianza. Mi bebé dormía un montón. Solo lloraba cuando le hacía falta algo y era facilísimo calmarlo. Recuerdo que me preguntaba por qué la gente se quejaba tanto de lo duro que era cuidar de un recién nacido. Claro que a mí, que soy una fanática de dormir lo suficiente, me molestaba tener que levantarme una vez en la madrugada para alimentarlo. Pero no parecía que fuera como para que los padres recientes se quejara tanto por la falta de sueño. Había leído mis libros, asistido a mis clases para padres y mi hijo era una joya. ¿Qué era eso que todos consideraban tan difícil de ser padres?

			De lo que no me daba cuenta en aquel momento era de que no era mi estelar desempeño como madre lo que hacía que mi hijo durmiera como un bendito. Era pura suerte. Lo que realmente provocaba ese comportamiento en el niño cuando era pequeño era que se trataba de «mi hijo». A pesar de dedicarme profesionalmente a estudiar la genética y el comportamiento infantil, me había creído el mito de que la crianza, buena o mala, depende únicamente de los padres. Un espejismo bastante engañoso, sobre todo cuando tu hijo está haciendo las cosas bien. Es fácil atribuirse el mérito; es fácil creer que la maravilla que es tu hijo es un fiel reflejo de tu excelente trabajo. Pero ¿y si el niño es de los que se pasa la noche dando guerra? ¿Y si los «terribles dos» de tu hija comienzan a los seis meses (y se prolongan hasta los dieciséis años)? ¿También es responsabilidad tuya? ¿Tienes que leer más libros o aceptar nuevos consejos de tu suegra? Cuando los niños tienen dificultades, los padres, exasperados, a menudo comienzan a culparse o a preguntarse qué están haciendo mal. Pero las investigaciones sugieren que la conducta de los niños no depende tanto de los padres como de sí mismos.

			A principio de los años treinta del siglo pasado, una investigadora llamada Mary Shirley se dedicó a observar de forma intensiva a veinticinco niños durante los dos primeros años de su vida. Al principio le interesaba el desarrollo motor y cognitivo infantil, pero lo que más le llamó la atención durante el seguimiento de los bebés fue lo que llamó el núcleo de la personalidad. Al observar a las criaturas a lo largo del tiempo, se percató de que las diferencias en la personalidad aparecían poco después del nacimiento, lo que hacía que los bebés se diferenciaran sistemáticamente en cuestiones como la irritabilidad, el llanto, los niveles de actividad y las reacciones ante nuevas personas y situaciones.

			Además, estas diferencias parecían ser coherentes en distintas situaciones y a lo largo del tiempo. Los niños que lloraban mucho lo hacían tanto si los observaban en casa como en el laboratorio infantil. Los muy activos lo eran tanto en el hogar como en el entorno poco familiar de la sala de experimentos. Y lo que era aún más notable, las diferencias observadas en su conducta no parecían verse demasiado afectadas por nada que hiciera el progenitor (o, en aquellos días, más bien la progenitora).

			Únicos desde el principio

			El caso es que, en una enorme medida, el comportamiento de tu hijo se ve fijado en el momento de la concepción, cuando los genes de la madre se encuentran por primera vez con los del padre, se mezclan y crean un ser humano completamente único. Y como cualquier padre de más de un niño sabe, cada uno es distinto, y desde el primer día. Por supuesto que tienen muchas cosas en común. Todos los bebés duermen (probablemente menos de lo que te gustaría) y hacen popó (probablemente más de lo que te gustaría) y lloran y se alimentan. Pero más allá de eso, cada niño nace con su propia forma de ser niño, con diferencias evidentes desde el principio.

			Los psicólogos del desarrollo denominan temperamento a este comportamiento distintivo grabado en los genes, esas pequeñas unidades de información en el núcleo de cada célula que pasan de padres a hijos.1 Eso no quiere decir que no puedas influir en el comportamiento de tu hijo o hija, sino que tienes que ser consciente de que tu influencia es limitada; esto es, que hagas lo que hagas tendrás que jugar con las cartas que te han tocado. Y lo que es más importante, si quieres tener el más mínimo éxito en llevar a la criatura hacia ciertos comportamientos y evitar otros, deberás tener en cuenta su constitución genética.

			Las diferencias genéticas hacen que, desde el principio, los niños presenten variaciones en cómo reaccionan ante el mundo (hasta qué punto los alegra o enoja aquello que se encuentran) y en cómo regulan su respuesta. Si tu hijo no quiere comerse los chícharos, ¿lanza el plato por los aires o simplemente se los come, obediente pero de mala gana? Si tu hija se topa con un cachorro muy tierno mientras va en el carrito, ¿grita de la emoción hasta que no te queda otra que detenerte para saludarlo? ¿O se acobarda y se esconde entre tus piernas muerta de miedo?

			Lo que hace que el temperamento sea especialmente importante para los padres es que es muy estable.

			En los estudios de seguimiento de niños a lo largo del tiempo, el miedo, medido desde edades tan tempranas como los tres meses, predijo el miedo desde los siete años. La ira en preescolares predijo la ira en niños mayores. Los bebés con una elevada sociabilidad se convirtieron en niños y adolescentes muy sociables. Los gemelos idénticos pueden separarse al nacer y criarse en familias distintas, pero seguirán siendo muy parecidos. La genética desempeña un papel crucial a la hora de conformar cómo nos movemos por el mundo.

			Como es de esperar, las características temperamentales, aunque son estables a lo largo de la vida, se manifiestan de formas distintas conforme crecen los niños. La alta sociabilidad en un bebé se muestra en forma de balbuceos o interacciones con otros infantes y sonrisas a los adultos; la alta sociabilidad en un adolescente puede expresarse en que este prefiera estar de fiesta que en casa leyendo un libro o viendo una película con su mejor amigo. A una niña que empieza a caminar con miedo hay que animarla a probar nuevos juguetes o a subirse a un subibaja; al adolescente miedoso habrá que convencerlo de participar en la obra de teatro de su escuela o de ir de excursión de fin de curso.

			Mi pequeño, muy impulsivo, era de los que se tiraba desde lo alto de un árbol cuando era muy niño y, más tarde, me pedía que le comprara una motocicleta o lo dejara tomar cerveza (con once años, en fin...). Ha desarrollado esas preferencias con toda naturalidad: su padre es piloto de combate. Da la casualidad de que el afán por la aventura y los comportamientos de riesgo ¡están fuertemente influidos por la genética!

			Llegados a este punto, quien tenga un hijo pequeño feliz y sociable puede que se sienta satisfecho, mientras que es posible que los padres de hijos miedosos o irritables estén preocupados.

			No hay por qué. Algo importante que debemos recordar es que las características temperamentales, por sí mismas, no son buenas o malas. La idea de tener un bebé sociable, sonriente y feliz puede sonar muy atractiva. Y es más probable que los niños risueños, dispuestos a probar nuevos juguetes, a conocer personas nuevas y a enfrentarse a situaciones desconocidas, se conviertan en adolescentes y adultos extravertidos,1 con todas las connotaciones positivas que asociamos a ese temperamento. Sin embargo, los bebés sociables y activos también presentan una mayor probabilidad de tener problemas de control más adelante, de ser más impulsivos y de frustrarse más cuando no se salgan con la suya. Es más probable que prueben el alcohol en la adolescencia y que participen en actividades de riesgo con sus amigos.

			Por el contrario, aunque en un principio un bebé miedoso puede preocupar a sus progenitores (e incluso avergonzarlos en ocasiones), este mayor miedo también se asocia con una menor impulsividad y agresividad. Los niños miedosos tienen menos probabilidades de pelearse o de hacer los miles de trastadas a las que suelen tender los adolescentes cuando son bastante mayores como para salir solos. Sin embargo, los niños miedosos también son más propensos a la tristeza y la depresión.

			El caso es que no existe una «buena» o «mala» disposición. Simplemente hay disposiciones claramente distintas e influidas por la genética, y cada una de ellas presenta ventajas e inconvenientes. La tranquilidad o la frustración que las distintas características temperamentales supongan para los padres también pueden variar a lo largo de las fases de desarrollo del niño. Es posible que, cuando tu obstinada hija empiece a caminar, quieras jalarte los pelos, pero cuando esas mismas cualidades hagan que se enfrente a las injusticias siendo una joven adulta, tu corazón se henchirá de orgullo.

			Como las características temperamentales no son solo estables, sino que se asocian a distintas dificultades y resultados en la vida, es importantísimo entender la disposición genética de tu hijo. Esto simplemente viene a decir que no hay una forma de ser padres que sirva en todas las circunstancias. Tendrás que criar al niño según su código genético único.

			También hay que aceptar desde ahora que algunos niños son más difíciles de criar que otros. Esto salta a la vista cuando se trata de criar a alguien con autismo o con síndrome de Down. No obstante, los niños que nacen con ciertas disposiciones también presentan complicaciones importantes e inesperadas, lo que puede resultar muy duro para los padres. Si entendemos esta realidad básica, podremos aligerar parte de la carga que experimentan y brindar un mejor apoyo a nuestros amigos con hijos difíciles.

			En la medicina actual, los especialistas trabajan por encontrar terapias individualizadas y formuladas de acuerdo con la dotación genética de cada persona. Esto es lo que se conoce como medicina de precisión o medicina personalizada.2 La idea es que el perfil de salud de cada individuo es distinto; algunos de nosotros tenemos una mayor predisposición al cáncer, otros a las enfermedades cardíacas y otros al consumo de sustancias o a los problemas de salud mental. Algunos fármacos les funcionan bien a ciertas personas, pero pueden ser dañinos para otras. Al entender el código genético único de cada cual, los médicos pueden saber cómo prevenir los problemas de la mejor forma y cómo tratarlos si surgen.

			Esta misma idea se aplica a la crianza. Nuestros hijos se distinguen por sus fortalezas y debilidades naturales. Ser consciente de aquello con lo que es más probable que disfrute tu hijo, de aquello que quizá se le dé bien y de aquello que podría suponerle un reto o un riesgo puede ayudarte a averiguar dónde debes esforzarte, qué estrategias de crianza podrían ser las más efectivas y cuáles podrían ser contraproducentes. Lo que te funcionó con tu primer hijo podría no funcionarte con el segundo, y lo que le funciona a la hija de tu amiga puede que no te funcione a ti.

			Por eso odio el concepto de ser padres. Puede sonar un poco extraño viniendo de una psicóloga del desarrollo, pero el problema de llamar ser padres a la crianza es que implica que todo gira a nuestro alrededor. No tiene en cuenta el otro factor clave de la ecuación: ¡el niño! Ser buenos padres depende tanto del niño como de los padres. Igual que la medicina se está moviendo hacia los cuidados individualizados, ya va siendo hora de implementar una estrategia personalizada en la crianza.

			Admito que tardé cierto tiempo en adoptar esta actitud cuando fui madre, lo cual resultó más que evidente cuando me tocó enseñar a mi hijo a hacer sus necesidades solo. En la guardería, usar el baño correctamente era imprescindible para pasar al grupo de preescolar de tres años. El cumpleaños llegó y pasó y él seguía sin tener ningún interés en comportarse como uno de los «mayores»: parecía encantado con seguir usando pañales y relacionándose con niños de dos años. «¡M&M’s! —me dijeron mis amigos—. Tienes que recompensarlo con M&M’s cada vez que use el entrenador.» Así que introduje ese incentivo y, claro, por supuesto que quería su gragea de chocolate..., pero no estaba dispuesto a usar el entrenador para conseguirla. Acabamos discutiendo sobre por qué no le daba una cuando él sabía que las tenía guardadas en la alacena.

			Otra amiga bienintencionada me dio un nuevo consejo: tenía que encontrar su «punto débil»: averiguar qué era lo que más le gustaba y usarlo como recompensa. En el caso de su hija, había sido qué vestido ponerse. Si usaba el entrenador, podía elegir vestido. Si no hacía sus necesidades en el baño, no había vestido especial. Por lo que decía, funcionaba a las mil maravillas. Pero cuando intenté aplicar esa técnica, resultó evidente que mi hijo prefería ir desnudo a la guardería que usar el entrenador.

			Después de semanas de llantos y lamentos (sobre todo míos), se me ocurrió que lo que mi hijo valoraba por encima de todo era «ganar»: salirse con la suya. El uso del entrenador se había convertido en una lucha de voluntades. Como tenía la sensación de que lo estaba obligando, él respondía negándose rotundamente. Una vez que reconocí esta dinámica, bajé el tono. Dejé de hablar sobre el tema y nuestra rutina diaria dio paso a otras cosas. ¿Qué crees que ocurrió? Al cabo de un par de semanas (y estoy segura de que con cierto estímulo por parte del monitor de la guardería, que estaba harto de cambiarle los pañales y no se andaba con bobadas), simplemente empezó a ir al baño solo. Y al grupo de preescolar de tres años se fue.

			Si me hubiera dado cuenta antes y hubiera prestado atención a lo que sabía sobre la disposición voluntariosa de mi hijo —y especialmente a su fuerte deseo de ganar—, nos habríamos ahorrado muchos quebraderos de cabeza. Las investigaciones sugieren que los niños que son más reactivos al castigo (y ese es definitivamente el caso de mi hijo) también son más sensibles a las exigencias de cumplimiento por parte de los padres. En otras palabras, cuanto más empujes tú en un sentido, más empujarán ellos en el contrario. En cambio, los científicos vieron que, cuando los padres dejaban de hacer hincapié en el poder, el niño estaba mucho más dispuesto a cumplir. Mirando hacia atrás, ahora entiendo que estaba demasiado preocupada porque habían pasado ya dos meses (¡qué horror!) desde el tercer cumpleaños de mi hijo y todavía usaba pañal. Me obsesioné con forzarlo a solucionar el problema, sin plantearme cómo reaccionaría. Podríamos pensar que, siendo profesora de universidad, debería haberme consolado al recordar que jamás ha llegado ningún estudiante al campus que no sepa ir al baño. Antes o después, todos lo consiguen.

			El ADN de tu hijo

			Antes de seguir hablando sobre nuestro papel como padres, veamos primero de dónde sale la predisposición genética de tu hijo. Retrocede hasta tus primeras clases de biología. No, no al día en que diseccionaste una rana, sino al día en que estudiaste el óvulo y el espermatozoide, y cómo se unen para formar el cigoto, que luego se divide y crece hasta formar un minúsculo ser humano.

			El ADN está compuesto por sustancias químicas que se alinean como los unos y los ceros de un código de soft­ware para formar los genes, los cuales elaboran la receta de las proteínas que, a su vez, son las responsables de todos los procesos de nuestro cuerpo, desde la presión arterial hasta la conducta. Cada uno de nosotros está formado por un subconjunto aleatorio a partir de un 50 por ciento de material genético (ADN) de nuestra madre biológica y otro 50 por ciento de nuestro padre biológico, que se combinan para dar forma a un niño único. Ese 50 por ciento que cada niño hereda de cada uno de sus progenitores es casual y distinto para cada individuo, motivo por el cual puede que tu hijo posea ciertos rasgos más parecidos a ti y otros más parecidos a su otro progenitor. Cada combinación de mitades al azar de cada uno de ustedes es lo que hace que tu criatura sea distinta de todos los demás seres humanos, incluidos sus hermanos, que también poseerán su combinación única de subconjuntos al 50 por ciento del ADN del padre y la madre.

			Los hermanos suelen ser más parecidos entre sí que cualquier otro par de personas al azar porque los conjuntos de variantes genéticas que heredan proceden de la misma reserva genética. Así, en promedio, los hermanos comparten un 50 por ciento de material genético. Pero, dado que el genoma humano consiste en 3 000 millones de unidades de ADN, hay espacio de sobra para que se den distintas combinaciones, incluso entre hermanos de padre y madre. Y teniendo en cuenta que en este momento hay 7 600 millones de personas en el planeta, el número de variaciones es abrumador. Según la mezcla singular de variantes genéticas que presente tu hijo, podrá parecer una versión en miniatura de ti o hacer que te preguntes si te lo cambiaron en el hospital.

			Pero, salvo que nos sometamos a una prueba genética durante el embarazo para asegurarnos de que todo está bien, la mayoría de nosotros no pensamos demasiado en la genética. Hay que comprar ropa de maternidad, decorar el cuarto del bebé y tomar chorrocientos millones de decisiones sobre cunas, asientos para el coche o carriolas.

			Y, por supuesto, están las clases para padres. La mayoría de los ginecólogos no conciertan la cita inicial para confirmar el embarazo hasta las seis u ocho semanas, pero los sitios web para padres recomiendan que empieces con los cursos de preparación a las nueve. Hay clases sobre el parto, la lactancia, el cuidado del recién nacido o para los futuros hermanos mayores. En el segundo trimestre llegan las clases de yoga prenatal, el desarrollo de un plan para el parto y, luego, las clases de educación para el parto (que, por lo que se ve, son distintas de las clases de preparación). Mira que soy profesora de universidad, ¡y hasta a mí me parece un montón de clases!

			Admito que también asistí a unas cuantas y, al menos, hicieron que me sintiese más preparada. Era un hacha envolviendo al niño: se pasó la mayor parte del primer año de su vida mejor enrollado que un burrito. Y también hice todas las tareas imaginables sobre cualquier decisión, grande o pequeña, que tuviera que ver con mi futuro bebé.

			Pero todas esas clases y decisiones preparatorias te dan una falsa idea de control, que es donde comienza «el mito de la paternidad». Los libros para dormir, dar de comer o acallar a los bebés que lloran sugieren que, si te preparas, sabrás cómo hacer que tu bebé duerma, coma y actúe de acuerdo con un horario. Tú lo aprendes, lo aplicas y tarán: ¡tenemos un bebé sano y feliz! Y luego sigue gatear, caminar, la dentición, aprender a usar el baño... Una cantidad infinita de información sobre cómo criar a tu hijo a lo largo de todos los hitos de su desarrollo. En algún momento entre la concepción y el nacimiento de ese bebé, olvidamos todo lo relativo a la biología subyacente: el hecho de que gran parte del modo en que se manejará por la vida dependerá de cómo estén codificados sus genes.

			Piensa en lo que sucede mientras tú asistes a todas esas clases para padres. El bebé crece y se desarrolla sin que tú hagas prácticamente nada. Es su código genético lo que determina el desarrollo de brazos, piernas, dedos de las manos y los pies, órganos internos, cerebro, etcétera, todo ello sin intervención consciente de ninguno de los progenitores. Es natural centrarse en las cosas que sí podemos controlar, como elegir una cuna o un asiento para el coche. Sin embargo, no olvidemos que mientras decoramos la habitación del bebé y aprendemos a envolverlo, lo verdaderamente importante en cuanto a su desarrollo sucede en gran medida sin que los padres intervengamos. Está codificado en el ADN de nuestros hijos.

			Eso no quiere decir que el ambiente que le ofrezcas no importe. Las secuencias de ADN extraídas en labora­torio no generan espontáneamente seres humanos. Ese pequeño código de ADN te necesita, y hay mucho que puedes hacer para contribuir al proceso: una buena nutrición prenatal, un estilo de vida sano y unos niveles bajos de estrés son importantes para el desarrollo del feto. Asimismo, la exposición a las drogas o a toxinas en el ambiente pueden tener efectos adversos graves en él. Por supuesto que querrás hacer todo lo posible para disfrutar del mejor ambiente para el desarrollo de tu bebé. Si eres la madre, comerás sano, tomarás tus vitaminas y harás ejercicio. Si eres el otro miembro de la pareja, puedes brindar un entorno de cariño, apoyo y calma a tu compañera embarazada.

			Durante la gestación, nos damos cuenta de que lo que podemos hacer tiene un límite, de que no todo está bajo nuestro control. El bebé crece y nos maravillamos ante ese crecimiento. Pero una vez que el bebé sale (y me disculpo ante todas las amigas que me recuerdan que el proceso del parto implica bastante más que «salir»), por algún motivo olvidamos que el desarrollo a lo largo de la niñez también está guiado por factores genéticos y que son esos factores los que debemos tener en cuenta a la hora de ejercer como padres.

			Enseña a tu hijo a aceptar su naturaleza

			Después de cientos de años de debate naturaleza versus educación, ahora sabemos que se trata de una falsa dicotomía. No es una cuestión de una o la otra, sino de las dos: una mezcla de influencias en la que tanto la genética como el ambiente repercuten en casi cualquier comportamiento. El problema para los padres es que se ha hecho hincapié en la parte de la educación, dejando de lado el factor natural de la ecuación. Así, nos estresamos hasta niveles inconcebibles, creyendo que lo que necesitamos es implicarnos más, cuando lo que hace falta en realidad es una implicación más inteligente.

			Este reto (y esta oportunidad) lo resumió a la perfección E. O. Wilson, biólogo evolucionista, al afirmar que los genes le ponen una correa a la influencia ambiental, pero que dicha correa es flexible. En otras palabras, la genética no es el destino, lo que no significa que no haya nada que los padres puedan hacer, pero que tampoco es algo que debamos pasar por alto. Los niños no son un papel en blanco sobre el que sus bienintencionados padres escriben. Al reconocer la verdadera naturaleza de tu hijo —el código singular con el que nació—, podrás usar tu influencia en consonancia con sus tendencias naturales para ayudarlo a convertirse en la mejor versión de sí mismo.

			Cómo usar este libro

			La primera parte de El código del niño trata de la ciencia en la que se basa esta nueva estrategia de crianza. En el capítulo 1 te presentaré la investigación que ha cambiado la forma en la que entendemos las causas del comportamiento humano y que reveló la gran influencia que tiene la genética en el comportamiento de los niños, así como los límites del papel de los padres. (Si no te interesan demasiado las cuestiones científicas y confías en mi palabra, puedes saltarte este capítulo.) El capítulo 2 te ayudará a darte cuenta de cómo el código genético de tu hijo moldea su desarrollo, personalidad, conducta y manera de interactuar con el mundo. Entenderás por qué es tan importante comprender su disposición genética si quieres ser un padre o madre más eficaz ¡y con mucho menos estrés! La segunda parte del libro se centra en el niño. Podrás responder a una serie de cuestionarios sobre el comportamiento y las tendencias de tu hijo o hija para evaluar sus propensiones genéticas. Luego te enseñaré a usar esa información para adaptar tu forma de crianza a las características específicas de la criatura y, de ese modo, ayudarla a alcanzar su potencial y evitar las trampas. Y, sobre todo, hablaremos sobre cómo relajarte y adquirir confianza gracias a esta información para ser un padre o madre más feliz. ¡Empecemos!

			Recuerda

			• Los genes de tu hijo desempeñan un papel central a la hora de moldear su cerebro y su comportamiento.

			• Los consejos para padres a menudo son contradictorios porque no tienen en cuenta el papel fundamental de la conformación genética en el comportamiento de cada niño. Por eso, lo que le funciona a uno no tiene por qué funcionarle a otro.

			• Comprender la conformación genética de tu hijo puede ayudarte a adaptar tus métodos de crianza a su individualidad, dándole apoyo para que alcance su potencial y evite los obstáculos naturales. Además, su relación será más armoniosa y el estrés por su crianza, menor.

			

NOTAS

			
				
					1. El término extravertido tiene su origen en el prefijo latino extra-, que significa ‘hacia fuera’, a diferencia de introversión, que deriva del latín intro-, que significa ‘hacia dentro’. Ambos términos fueron introducidos por Carl Jung, quien creía que las personas extravertidas dirigían su atención hacia fuera, mientras que las introvertidas se centraban en su mundo interior. Así pues, en la bibliografía especializada, extraversión siempre se escribe con a, pese a que en textos generalistas a menudo se utiliza el término extroversión. En este libro usaremos la grafía científica: extraversión.

				

			

		


		
			 PARTE 1

			 Todo lo que debes saber sobre la ciencia de la conducta humana (y nada más)
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			 Naturaleza versus educación: 
qué dice la ciencia

			Empecemos por el principio: ¿de dónde viene la idea tan arraigada de que los padres tienen un papel determinante a la hora de moldear la conducta de los hijos?

			El énfasis que suele darse al papel de los padres (y los equívocos que conlleva) se remonta a los orígenes de la psicología infantil. Seguramente has pasado mucho tiempo tratando de entender el comportamiento de tu hijo, pero los investigadores llevan más: cientos de años, tal cual. En 1787, el filósofo alemán Dietrich Tiedemann publicó el primer relato sobre el desarrollo infantil, tras registrar el comportamiento de su hijo a lo largo de los primeros treinta meses de su vida. Tiedemann estaba fuertemente influido por el filósofo del siglo xvii John Locke, quien creía que todos somos un papel en blanco al nacer y que nuestro desarrollo está del todo determinado por nuestras experiencias. Casi cien años más tarde, otro erudito alemán, Wilhelm Preyer, publicó El alma del niño (1882). Esta obra, que describía la evolución de su hija durante sus primeros años de vida, a menudo se considera la iniciadora de la psicología infantil tal y como la conocemos hoy en día.

			A partir de estas primeras «biografías de bebés», que narraban las observaciones de un único niño durante su crecimiento, el campo se fue ampliando hasta incluir estudios de un número reducido de niños, observados a conciencia a lo largo de su desarrollo. Con el tiempo, comenzaron a abarcar también a los padres, conforme los psicólogos evolutivos empezaban a interesarse por el papel del progenitor. Un rasgo clave que se ha mantenido durante esta evolución ha sido que los estudios se basan en la observación. Pero esta característica de diseño presenta una limitación enorme que, además, constituye la razón por la que se presiona tanto a los padres en lo relativo a la conducta de sus hijos.

			Los estudios tradicionales de familias... 
y sus limitaciones

			Parece lógico que, si queremos comprender la influencia de los padres en sus hijos, tendremos que (redoble de tambor) estudiar a los padres y a los hijos. Hasta la fecha, se han llevado a cabo miles de estudios de padres de hijos, que conforman la base de la mayoría de los consejos sobre crianza que leemos por ahí. En estos estudios, los investigadores piden a los padres que cuenten sus prácticas de crianza y miden ciertos efectos en los niños. En ocasiones les piden a los niños que hablen de sus padres y de sí mismos; en otras, piden a los padres que hablen de sí mismos y de sus hijos. Y en otras, los investigadores obtienen los datos de otros informantes, como profesores o cuidadores.

			Estos estudios suelen revelar correlaciones (una medida estadística de similitud) entre los aspectos de la crianza y los efectos en los niños, y los hallazgos se interpretan como prueba del papel que los padres desempeñan en la conformación de la conducta de sus hijos.

			Por ejemplo, un hallazgo habitual es que las prácticas de crianza positiva, como el afecto y la implicación de los padres, se asocian con menos problemas emocionales y de conducta en los niños. Asimismo, una crianza severa o incoherente se relaciona con mayores problemas de comportamiento en los hijos. Voilà! Eso demuestra la importancia de la crianza, ¿verdad?

			No tan rápido.

			Hay muchísimas razones para tratar a tu hijo con afecto y practicar una crianza positiva y coherente. Pero el problema de esos estudios es que a menudo (sobre)entienden que son los padres quienes causan el comportamiento de la criatura.

			Y esa lógica no se sostiene. Se resume en aquel principio básico que todos aprendimos en las clases de ciencias de la escuela: la correlación no implica causalidad. En otras palabras, que dos cosas estén relacionadas no significa que una cause la otra.

			Los experimentos controlados son la mejor forma de hacer atribuciones causales. Aquí los psicólogos infantiles están en desventaja, ya que no pueden asignar niños a distintos padres de un modo experimental. Si pudiéramos adjudicar al azar niños a padres con normas más laxas o más estrictas (por ejemplo) para que los criaran, podríamos comprobar si esas diferencias tienen relación con distintos resultados en los niños. La asignación aleatoria a los padres implicaría que muchos tipos de niños distintos acabarían en los grupos con normas laxas y normas estrictas, por lo que podríamos concluir con mayor rigor si las diferencias entre los grupos se deben a las diferencias en la crianza. Los diseños de experimentos aleatorios son los que se utilizan para evaluar si una intervención o un nuevo fármaco es efectivo.

			Pero las correlaciones, como aquellas que observamos entre padres e hijos, no nos dicen nada sobre la causalidad, ya que no nos informan de la dirección del efecto. Puede que, cuando los padres tratan a sus hijos con afecto, estos se comporten mejor. Puede que, cuando los padres son duros con sus hijos, estos se vuelvan más agresivos. Pero es igualmente plausible que los hijos que mejor se comportan induzcan a los padres a tratarlos con más cariño. Cuando veo que mi hijo, obediente, se vistió solo y está esperándome a la puerta listo para ir al colegio, soy mucho más amable que cuando remolonea en la cama y se niega a levantarse. ¡Es mucho más fácil ser cariñoso con un niño que se porta genial que con uno que hace una rabieta! Y la misma lógica se aplica al mal comportamiento: es igualmente posible que un niño más agresivo haga que sus padres respondan con mayor severidad en un intento por que se porte mejor. Tal vez esos padres serían dulces y encantadores si el niño no se portara mal. El caso es que cuando encontramos una correlación entre una práctica de crianza y el resultado en un niño, no podemos saber cuál de estas posibilidades es la correcta. ¿Es la crianza la que causa la conducta del niño o es la conducta del niño la que da lugar a ese tipo de crianza?

			Esta es una distinción importantísima. Creer que las correlaciones padres-hijos prueban el papel causal de la crianza ha tenido graves consecuencias. Un ejemplo especialmente llamativo podemos encontrarlo en la forma en que se ha considerado el autismo a lo largo del tiempo. Originalmente se creía que se debía a la frialdad de las madres, que no socializaban correctamente a los bebés. Los profesionales de la medicina llegaron a esta conclusión después de que los estudios mostraron que las madres de niños que desarrollaban autismo tenían una menor tendencia a sonreírles, a arrullarlos y a interactuar con ellos de las formas habituales en una madre. Existía una correlación entre la falta de interacción y el autismo. Así, los investigadores concluyeron, de manera incorrecta, que la frialdad era lo que causaba el autismo en los niños. Sin embargo, lo que acabaron por descubrir al estudiar a esas familias a lo largo del tiempo fue que las madres de los niños que desarrollaban autismo al principio tenían exactamente la misma actitud que las madres de niños que no desarrollaban problema alguno. Sin embargo, aquellos que acababan desarrollando autismo no respondían a esas señales maternas del modo en que lo hacen normalmente los bebés: ni balbuceaban, ni mantenían contacto visual con la madre ni parecían disfrutar de la interacción. Así que, con el tiempo, estas mujeres dejaban de interactuar con ellos. No era el comportamiento de la madre lo que influía en el niño, sino que era el comportamiento de este el que provocaba el de la madre.

			El estudio diacrónico de padres e hijos es una manera de empezar a distinguir la dirección del efecto, ya que permite examinar si el comportamiento del progenitor influye en la conducta futura del niño, teniendo en cuenta cómo era este en un principio, o si se da el caso contrario. Y cuando los investigadores estudian a los padres y a los niños a lo largo del tiempo, se encuentran con algo sorprendente. La conducta del niño suele tener una influencia mayor en la crianza futura de lo que el comportamiento de los padres tiene en su conducta. Es decir, nuestros hijos dan forma a nuestros métodos de crianza más de lo que nuestros métodos de crianza moldean a nuestros hijos.

			Por ejemplo, un vasto estudio liderado por varios eminentes especialistas en desarrollo infantil hizo un seguimiento de casi mil trescientos niños y sus padres en nueve países que, en total, representaban doce grupos culturales de todo el mundo (China, Colombia, Italia, Jordania, Kenia, Filipinas, Suecia, Tailandia y los Estados Unidos).1 Estudiaron a las familias cuando los niños tenían 8, 9, 10, 12 y 13 años, y examinaron las influencias bidireccionales entre el comportamiento de los padres y los problemas emocionales y conductuales de los niños a lo largo del tiempo. Descubrieron que, en todos los grupos culturales, los niños tenían un gran efecto en la crianza subsiguiente: a mayores problemas emocionales o conductuales en los niños, menor era el afecto y mayor el control parental en la edad siguiente, incluso teniendo en cuenta la conducta anterior de padres e hijos. Asimismo, no hubo pruebas concluyentes de que la crianza predijera la futura conducta de los niños. El grado de afecto o severidad de los padres no tuvo un efecto significativo en la probabilidad de que los hijos experimentaran problemas emocionales o conductuales en el futuro. El estudio destacaba cómo los niños influían en la crianza futura, ya que los padres reaccionaban en mayor medida a su comportamiento presente de lo que eran capaces de influir en el futuro: un resultado que se repetía por todo el mundo.

			Interpretar que las correlaciones padres-hijos significan que el comportamiento de los padres es la causa de la conducta de los hijos, y viceversa, supone otro problema. Podría ser algo totalmente distinto lo que influye en el comportamiento tanto del niño como de los padres y hace que parezcan similares, aun cuando dichos comportamientos no se influyan directamente entre sí. Es lo que llamamos tercera variable. Te voy a poner un ejemplo: existe una correlación entre comprar helado y usar lentes de sol. ¿Significa eso que comer helado hace que la gente se ponga lentes de sol? ¿O que llevar lentes de sol hace que la gente coma helado? Por supuesto que no; el motivo por el cual comer helado y llevar lentes de sol se correlacionan es porque hay algo más que influye en ambos comportamientos, una tercera variable: los días soleados y calurosos. En esos días es más probable que la gente coma helado y use lentes de sol. En el caso de las correlaciones entre padres biológicos y sus hijos, hay algo más, algo distinto que podría ser el causante de la conducta tanto de los padres como de los hijos: los genes que comparten.

			Volviendo a nuestros ejemplos anteriores, sabemos que los problemas emocionales y conductuales se hallan influidos genéticamente. Así pues, cuando vemos que el afecto paternal se asocia con resultados positivos en los hijos, hay tres posibles interpretaciones: (1) el afecto de los padres hace que los niños se porten mejor; (2) los niños que se portan bien hacen que los padres sean más cariñosos con ellos; (3) la correlación no es más que un efecto secundario del hecho de que los genes influyen en las emociones y la conducta, y los padres biológicos y sus hijos comparten esos genes. Así, por ejemplo, los padres que portan genes que influyen en el buen comportamiento (aumentando la probabilidad de que sean padres afectuosos y positivos) tienen más probabilidades de transmitir a sus hijos una mayor propensión genética hacia el buen comportamiento. También sabemos que la agresividad está influida por la genética, por lo que la correlación entre la severidad en los padres y una mayor agresividad podría deberse a que (1) la severidad de los padres provoca agresividad en los hijos; (2) la agresividad en los niños hace que sus padres sean más severos con ellos; (3) es más probable que los padres más severos porten genes relacionados con la agresividad y que sus hijos, en consecuencia, porten genes que los hagan más agresivos. Estas posibilidades no son mutuamente excluyentes; de hecho, podrían tener lugar todos estos procesos o alguna combinación de ellos. (Recuerda que tus hijos reciben una mezcla aleatoria de tan solo el 50 por ciento de tu ADN y el 50 por ciento del ADN del otro progenitor, por lo que no hay garantía de que herede todas tus características fabulosas... o las menos deseables.)

			En resumidas cuentas, cuando vemos correlaciones entre prácticas de crianza y efectos en los niños, resulta tentador concluir que los padres influyen en sus hijos (y numerosos «expertos» infantiles así lo hacen), pero es igualmente probable que sean los niños los que influyen en el comportamiento de sus padres o que las similitudes entre padres e hijos no se deban más que a la conformación genética que comparten. Tal vez esos niños habrían sido igual de maravillosos o negligentes sin la presencia de sus maravillosos o negligentes padres. Sin disponer de un diseño experimental, no tenemos forma de saberlo. Sí sabemos que hay algo que crea correlaciones entre crianza y resultados, pero no sabemos qué es. Por suerte, disponemos de ciertos experimentos naturales que nos permiten distinguir la importancia de las influencias genéticas y ambientales, y estudiar hasta qué punto los genes de los niños repercuten en su comportamiento y hasta qué punto lo hace la actitud de los padres.

			Estudios de adopciones: el surgimiento del papel de los genes

			El «experimento natural» primigenio más perfecto para que los investigadores separen la genética de las influencias ambientales lo encontramos en los estudios de adopciones. Cuando hablábamos de correlaciones entre padres e hijos (y cómo no permiten determinar la importancia real de la crianza), me refería a padres e hijos emparentados biológicamente. En ese caso, padres e hijos comparten tanto genes como ambientes, por lo que cuando se parecen no podemos saber qué causa ese parecido: ¿los genes que comparten o la influencia familiar? En cambio, en las familias de adopción, la genética y el ambiente son independientes. Los niños adoptados (y criados por alguien que no sea de su familia) comparten genes con unos padres que no son quienes proporcionan el entorno familiar (los padres biológicos), mientras que quienes proporcionan el entorno son personas que no les han transmitido su carga genética (los padres adoptivos). En otras palabras, se da una perfecta separación natural entre influencias genéticas y ambientales. Los padres biológicos aportan los genes y los padres adoptivos, el ambiente.

			Esto significa que los investigadores pueden recopilar datos de niños adoptados, de sus padres biológicos y de sus padres adoptivos (y en ocasiones también de sus hermanos) para averiguar la importancia que tienen las predisposiciones genéticas y el entorno familiar. ¿Los niños adoptados se comportan más como sus padres biológicos (lo que indicaría la importancia de las predisposiciones genéticas) o como sus padres adoptivos (lo que implicaría que pesan más las influencias ambientales relacionadas con la crianza)? Este es un experimento natural que separa la influencia genética de la influencia del entorno familiar.

			Uno de los ejemplos más ilustrativos de cómo los estudios de adopciones permiten conocer mejor las causas del comportamiento humano podemos encontrarlo en el caso de la esquizofrenia. Se trata de un trastorno mental grave que afecta aproximadamente al 1 por ciento de la población y que se manifiesta en forma de alucinaciones y delirios. Al igual que con el autismo, los médicos al principio creían que se debía a las malas madres (siempre culpando a las madres, en fin...). En este caso, se les denominaba madres esquizofrenógenas y se creía que eran mujeres frías e indiferentes, que proporcionaban lazos emocionales inadecuados a sus hijos, lo que en teoría provocaba que esos niños desarrollasen esquizofrenia. Párate un minuto a pensarlo: tu hijo desarrolla un trastorno grave en el que pierde el contacto con la realidad y, si eres la madre, te dicen que la culpa es tuya. Imagínate lo horrible que debió ser: primero ves que tu hijo la pasa mal y luego, para colmo, ¡te dicen que tú eres la responsable! Lamentablemente, esto no solo sucedía con la esquizofrenia (y con el autismo). Hasta finales de los años cincuenta del siglo pasado, casi todos los médicos creían que la inmensa mayoría de los trastornos mentales y conductuales se debían a deficiencias por parte de los padres. Pero entonces llegaron los estudios de adopciones.

			A finales de los años sesenta, un investigador publicó un estudio en el que había hecho un seguimiento a cincuenta niños nacidos de madres con esquizofrenia en los hospitales estatales de Oregón entre 1915 y 1945.2 Todos los bebés habían sido separados de la madre en los primeros días de vida y adoptados por padres que no padecían este trastorno. El seguimiento se prolongó hasta que los adoptados cumplieron más de 30 años y sus resultados se compararon con niños adoptados cuyas madres biológicas carecían de historial de esquizofrenia. Se descubrió que el 17 por ciento de los niños de madres biológicas con esquizofrenia habían desarrollado el trastorno a pesar de no haber tenido contacto con la madre esquizofrenógena. En otras palabras, casi uno de cada cinco niños que compartían genes (pero no ambiente) con un progenitor biológico que padecía esquizofrenia desarrollaba el trastorno, en comparación con el porcentaje de la población general, que era del 1 por ciento. Ninguno de los niños con los que se compararon, que no tenían una madre biológica esquizofrénica, desarrolló este trastorno. Fue la primera prueba de peso de que los genes eran importantes en el desarrollo de la esquizofrenia: no era la mala crianza lo que provocaba el trastorno. Ahora sabemos que la esquizofrenia es un trastorno fuertemente influido por la genética, con una heredabilidad de alrededor del 80 por ciento.3

			En el caso de la esquizofrenia, los estudios de adopciones dejaron claro que la responsable era la genética y no la crianza. Pero los trastornos graves como la esquizofrenia no son los únicos que muestran el papel fundamental de la biología. Prácticamente todos los resultados en niños que se han estudiado según este diseño experimental —desde los problemas con el alcohol4 hasta la timidez infantil5— han arrojado pruebas concluyentes de los efectos de la genética. Los hijos se parecen a los padres biológicos en todo tipo de comportamientos, ¡incluso cuando no son ellos quienes los criaron! Nuestra programación genética es muy fuerte.

			Pero padres, no se desesperen: el destino de su hijo no está grabado en los genes. Los estudios de adopciones también han sido cruciales a la hora de señalar la importancia del entorno familiar.6 Por ejemplo, un estudio sueco examinó la conducta delictiva.7 ¿Qué hace que determinados niños presenten mayor probabilidad de tener problemas con la ley?1 Suecia ha dado lugar a algunos de los mayores estudios sobre adopciones del mundo porque cuenta con registros demográficos que ofrecen información sobre parentescos, incluidos nacimientos y adopciones, de todas las personas nacidas o residentes en el país. Esta información familiar, además, se puede vincular a toda una serie de registros nacionales diferentes, desde historiales de salud, pasando por hospitalizaciones y registros de medicamentos por prescripción, hasta antecedentes penales. (Los estadounidenses siempre se asombran cuando les comento las investigaciones que he podido llevar a cabo en los países nórdicos gracias a sus registros nacionales; es una mentalidad cultural muy distinta, en la que la sociedad valora mucho poder contribuir a la investigación.) Estas bases de datos nacionales permiten investigar hasta qué punto los niños adoptados se parecen a sus padres biológicos o a sus padres adoptivos en cualquiera de los efectos consignados en los registros demográficos del país.

			Para comprender mejor qué factores influían en el comportamiento antisocial, los investigadores recopilaron información sobre condenas penales en niños adoptados, sus padres biológicos y sus padres adoptivos, del registro de antecedentes penales suecos. Descubrieron así que los niños adoptados cuyos padres biológicos tenían antecedentes penales también mostraban un alto índice de conducta delictiva, aun cuando no hubieran sido criados por esos padres. Si bien no existe un gen de la conducta delictiva, recuerda que en la introducción ya vimos que ciertos rasgos, como la agresividad y la impulsividad, se manifiestan en la infancia en forma de factores temperamentales bastante estables e influidos por la genética, y que, por supuesto, esas características se relacionan con la probabilidad de llegar a tener problemas con la ley.

			Lo que es más importante, los investigadores que llevaron a cabo este estudio sobre adopciones también crearon un índice de riesgo ambiental basado en si los padres y los hermanos adoptivos tenían antecedentes penales, y si había habido un divorcio, fallecimiento o enfermedad en la familia adoptiva, presuponiendo que estos acontecimientos serían factores de estrés ambiental. Resultó que el riesgo ambiental también se asociaba con tasas elevadas de conducta delictiva en los niños adoptados. Es decir, había pruebas de que tanto los genes como el entorno familiar afectaban a la conducta delictiva de los niños.

			Los estudios de adopciones ofrecen una separación teórica importante entre genes y ambientes, pero presenta limitaciones. Las adopciones son cada vez más abiertas, por lo que las personas adoptadas tienen cierto contacto continuado con los progenitores biológicos. Esto interfiere en la separación natural entre padres biológicos, que aportan los genes, pero no el ambiente, y padres adoptivos, que aportan el ambiente, pero no los genes. Otra complicación es que el ambiente prenatal de los niños adoptados lo proporciona la madre biológica, por lo que no podemos distinguir los efectos del ambiente prenatal de los efectos genéticos, solo podemos estudiar los efectos ambientales que comienzan cuando los niños llegan al hogar adoptivo tras el nacimiento. Tal vez uno de los mayores retos de los estudios de adopciones hoy en día sea que, en muchas partes del mundo, estas son cada vez más escasas, en parte debido al menor estigma que rodea al embarazo fuera del matrimonio. Esto hace que resulte complicado llevar a cabo estudios de adopciones más allá de la información que se puede obtener a partir de grandes estudios con registros nacionales, como el de Suecia, que se limitan a examinar los resultados que pueden extraerse de bases de datos gubernamentales.

			Estudios de gemelos: un poderoso instrumento para comprender la influencia genética

			Por suerte, hay otro experimento natural que nos permite estudiar la importancia de la influencia genética y ambiental: los estudios de gemelos. Si bien los estudios de adopciones resultan más difíciles de llevar a cabo, los gemelos cada vez son más comunes. E interesantes en muchos aspectos. ¡Imagínate tener una copia exacta de ti andando por el mundo! Pues eso es lo que sucede cuando tienes un gemelo idéntico. Existen dos tipos básicos de gemelos, que se conocen comúnmente como gemelos idénticos, o simplemente gemelos, y mellizos. Los gemelos idénticos resultan cuando un único espermatozoide fecunda un único óvulo, pero en algún momento de la división celular y por motivos que aún no se entienden del todo el cigoto se divide en dos. ¡Tarán! ¡He ahí dos personas genéticamente idénticas!

			Si nos ponemos técnicos, es cierto que los científicos y médicos no los llaman gemelos idénticos, sino gemelos monocigóticos, donde mono-, que significa ‘uno’, hace referencia a que se hayan desarrollado a partir de un único cigoto. Por este motivo comparten el cien por ciento de su material genético: poseen secuencias de ADN genéticamente idénticas. Y al ser genéticamente idénticos, siempre serán del mismo sexo (o dos niños o dos niñas).

			Luego tenemos los mellizos, llamados en lenguaje científico gemelos dicigóticos. Deben su nombre a que proceden de dos cigotos distintos (el prefijo griego di- significa ‘dos’). Se dan cuando dos espermatozoides fecundan dos óvulos, igual que sucede con los hermanos normales, salvo que esa fecundación se produce al mismo tiempo, por lo que comparten el entorno intrauterino y, en consecuencia, tienen la misma edad, a diferencia de los otros hermanos. Los gemelos dicigóticos comparten aproximadamente el 50 por ciento del material genético, igual que cualquier otra pareja de hermanos, por lo que pueden ser del mismo sexo o de sexo opuesto.

			Los gemelos constituyen un experimento natural porque son básicamente dos tipos de hermanos de la misma edad que se crían juntos en la misma familia y con los mismos padres, pero que se distinguen por la cantidad de genes que comparten. Los científicos que se dedican a investigarlos suelen recopilar datos de miles de parejas de gemelos, tanto monocigóticos como dicigóticos, y luego comparan hasta qué punto los monocigóticos se parecen entre sí, en comparación con las similitudes que comparten los gemelos dicigóticos. Si hay algo que esté completamente determinado por el ambiente familiar, no debería importar si un tipo de gemelos (los monocigóticos) comparte más material genético que el otro (los dicigóticos); el parecido debería ser similar.

			Por ejemplo, si tener un padre con un trastorno por consumo de bebidas alcohólicas causara mayores problemas con el alcohol por motivos ambientales, quizá por haber más factores estresantes en el hogar o una mayor exposición a bebidas alcohólicas, los hermanos con padres con este trastorno deberían presentar más problemas con el alcohol, independientemente de cuánta variación genética compartieran. En otras palabras, si tomáramos a dos niños cualesquiera y los pusiéramos en un hogar en el que uno de los progenitores tuviera problemas con el alcohol, si la cuestión fuera puramente ambiental, ambos mostrarían un aumento en los problemas con el alcohol. Por supuesto que esto no es algo que podamos hacer éticamente, pero los gemelos ofrecen una variación de este tema: niños que se crían juntos y con los mismos padres, algunos de los cuales comparten una mayor conformación genética entre sí (monocigóticos) que otros (dicigóticos).



OEBPS/font/FuturaStd-Bold.otf


OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/HelveticaNeueLTStd-Roman.otf


OEBPS/image/portada.png
a tu hijo y descubre su talento oculto

Codlgo

del * &

ninao

Danielle Dick

S Planeta





OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/image/pleca.jpg





OEBPS/font/FuturaStd-Heavy.otf


OEBPS/font/FuturaStd-Book.otf



OEBPS/font/AndradePro-Italic.otf



OEBPS/image/portadilla.png
Danielle Dick
Fl
codigo
del
nino

Conoce a tu hijo y descubre su talento oculto

Traduccién de Noemi Jiménez Furquet

Splaneta





OEBPS/font/MinionRegularSCEB.otf


OEBPS/font/FuturaStd-Medium.otf


OEBPS/font/FuturaStd-BoldOblique.otf


